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MAÍUIN'SV IlliKiaMlBTAS 
Pttr<i las iniíiHS, las fundicioneB, obras 

pública! y paia la agricnlturá. 
Arados da dobla vrrtadara, Bombas de 

gruHroMÜMianto, Máquinas p«a panada 
roa. Norias ospecialas. 

Eapeciaiidad pn calderas y mAqainai 
de vapor, cables de abacá y metÁlicos, 
TÍM férrea con sus wag^onetas, platafor 
inM y d«NDika aúoeaortos, correas, eicé 
tafí», «IQétíMW. ; 

. o látviila» f Oajaa' p»w oaada Isi 
,..̂ «^«l̂ Mitaf rofarenc^u a;obra liv bor 
dad de nuestros artíoalos. 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12. CASTELLINI 12 

Véase anuncio MODA Y AR 
TE en la tercera plana. 

íOH, LOS TOROS! 
Vivimos en el mejor de los fnnn-

dos posibles. 
Aun sQtaos lej pueblo de pan y 

,tqi'pfli,,»quel pueblo que se" olyijila-
ba d« su m»í^m y\»vn\Q á Miĝ nles 
poner haoíierillas al quiebro, ysá. 
jPepeJtitto (InmlD ons estafada 

: | iaala^ puño. 
.;> RDt)i|n0«Aost. nosolroa nosolvi-

düfiemostrttt ifodo;> vai¡'e<««ipmo8 de 
lo mas preciso; pero en habiendo 
loihoiS lodtf vá bien. 

'.''̂ "JVÜfort* éSt.dfn(is prpoí-iipado» con 
la matió'(fl* Ouérrila y coní la ctí-

.»íifi 

a de Ar&pjuez. 
,ji^a|ra el^aie^Uroó^se aguará 

lii aesia? \ 
%la.duda nos U^Qeicon la calrná 

p#r<|ida. 
E»o .S4, nosotros no hemos de ir 

á Aranjoez á ver los toros; pero 
nos iatenesafnoá pwe l loslrei.(^ la 
flest»y=flo8 pi^ew-^ipirttós en loque 
lío^nos Irtípói-tá, '^r%^fé»^enle por 
eso-^,orgpe,9,o, 9Q«, iipRorla,o*fU 

i ^^ yf P(i?itf qjiî  ,I|^gi9 l9er«in»s 1» 
rpJfíiSÍft, 4'ii|iO(jiQt}i»..I.F»igaM los pe» 
i i iWk^ . y es» y* es «Igo: si no 
4%iu.YaIe á presieac îap I« fiesta fe le 
, lasARieja muciio. 
'>iLws quB eslían con él almíi eri un 
Iris *sdn los'«-deCáferes. Yo nb S(5 

como jiueden dormir la siesta y 
digerir los garljanzoa del cocido. 

Figúrense ustedes que Giierrila 
debe exliibirse en la plaza de Cáce-
reseldía treinta y uno, porque 
tiene allí una cita con unos miuro 
ños de lo mejor de la ganadería. 

Pues bien, et maestro está cita­
do en Aranjuex con otro» bichos, y 
mientras no concluya la pelea en 
el Real Sillo no puede ponerse á 
disposición de los de Cai-ei-es. 

V aifí tienen ustedes a lodo un 
pueblo pefidienle de que un toro 
mai-rajo coja al Giienila y k>des­
lome, ó á la voluntad de un guar­
da aguja que.se despierte enlor-
[)eiido y lance al abismo el tren 
que conduzca al matador, en vez 
deecliarlo por el camino recto y 
seguro para llegar á la estación de 
Gaceres. 

Todo eso líos imt)orta un bledo; 
pero nos ocupamos de ello más 

¡Qué vergüenza para nosotros, 
españoles por Ids criálro costados,, 
si no eslttviárárhós al taníode cuaa-
to ocurre respecto á toros y «ole-
tas! 

íiueno.que oo «epamos buscar 
mercado al vino que nos sobr», ni 
ji f̂ í? AVaípba ó iXRodrigo quien 
perdjo la batalla de Ouadalete; pe­
ro no cüno«-er la vida de PkaUmas 
ó el Patata, O los l*echos del toro 
JaquttóH, que se murió de rabia en 
el circo taurino deMadi'ld, porque 
le arrimai-on un [)uyazo en el mo-
rriH(»,.eB imposible. 

Y se habla del Cid y de Guzmán 
el Bueno y de Pelayq y tantos 
oíros varones ilustres que hicieron 
pi'oezaíi...., 

Para valiente el lovo Jaquetón. 
¡Ese-SÍ que ha dejado renombre! 

, ¡<Vh,Ly,lanabiéa ese o^ro loro lia-
, ii^mifk Ji^qrtdo, quet ha matado en 
Jaüíl^iiwde Barcelona nweve pen­
cos y que ha sido arrasU'^do por 

I las miUillas en medio de los aplau 
sos entnslaslas del pueblo catalán 

¿Se les ocurren a ustedes algu­
nas reflexiones sobre el asunto? 

Pues mucho cuidado con las sil­
bas.-

RAUI.. 

gritos de alegríji, «us ju«gos, sus (SíUCfi-
judas hacen eiiCMntndorag las niallüiiaH 
del keliro y I»s tardes da l.i Moncloa y 
Casa do Campo. 

4>. 4 

Casaron ios tan apatecidos dias liaría 
ics, y aanqao vn algunos ratos «I cíalo 
oubrUsa da celages cenicientos, durante 
eavoaiAliicaos ocha dita bemos disfrutada 
de las beriBosuras de !« priinarern, y 
tmestrtts bellas han salido A la ca!l<í «ton 
los vaporosos trujes de claros colores y 
los BOiubreruf»» de pajaoon toio un J!>r 
din ó un mursirario de cintMB y plumas 
para adorno. 

Miidrid está hoy on plena primayerB . 
to dice la tibia teuipiM'atura de las mana 
ñas, la fiondoHÍdad del Raiiroj láMon-
elo»; 0̂8 puestos de horchata y agua de 
limón instahuios en Us Calirs y plazas^ 
Us fresas que ie Aranjuea Tien«-n por. 
las miinan'«s; los primaros clare.es y ro­
sas salí Jos dtí lan estufas wadrilen 10, qu«i 
remos un las mano» de lau floristas y en 
los puestos do «Igaiiiis plazas, y los líl-, 
tiraos que Valencia y Málaga ñus enrían 
en M|>r«tado8 mazos. 

Hoy Madrid utrariesa su^^ocn debe 
llezas. Bn todas partas hay alagiia, ju-

Echegaray nos tiene acostumbrados 
á sorprendernos con prpduccionos hcr-
mokisimaa, i,a cii)» Ubar han »i<k> in-
veitidpB muy pocos días; pero también, 
Bon harto dolor, ratnos iiotando que Vsa 
su lecundidad no le proporciona la glo-
ri.t, la. recompensa & que 01 acreedor, fl 
causa de que la iabur que para poseer 

Íli|perfeocm|í nat,|ii|al necesita lurga gas-
t«tciói), d e b i d o (Étludio, la lleva ¿ cabo 

y e^ muy psibii|8 días^|isciendo un esfuerzo 
cerebral nada ordinario, y sacHftchndo 
las bellesas j los primores todos de sU 
obra; ; * 

Si «o prodaecione» improvisadas para 
beiief̂ fíips no tuviéramos pruebas'de qua 
esta nues^'4, creencia no poseía funda 
mpnto, ?n .«Amor salvajH» lo veríamos. 

En :Seú ,̂d|ía8.dej0! escritos los I res ac-
,t0|̂ .de¡Ĵ  "fiejíA l̂íW; flW <̂ ' ll*»™'* bos­
quejo (ji;ai;j<Ujpo, y sLpretendíórámbs ád-
i,u«r ,d|̂ fy.íy(jqnrTTCi>ia5 t|on que no dona­
mos p«̂ i;,, o/irocer. d»., cond iciotAs î ára 

i belleziv|,.K.jdf^t«i«; {>«ro como linaálni' 
¡ misión ea(jn«!^9>iwpl«cronista, diremos 

<l"«',R«hi»k»!fr»'fí(:í>''CiO««l psicológico del 
Sr, Í;fttÍfiífi«r¡«y fs.adiviiUa —por la langui 

venmd, colores, mucha ¡U4 y cuanto d .̂ * 4 ^ d^DM».««cen««. PO'" '<» precipitado 
vida y hace olvidar Ua horas tristes 

Doutro de poco, cuando en las posiri-
merif̂ a de Junio el termómetro marqaa 
treinta y tánica grados, todas esas mu 
jerKS que cou la alegría dd la juventud 
en el rostro pululan «n e: tribunal libre 
del Hipódrotoo y lucen raagcítioos tre­
nes en los desflles de las carreras, nos 
abandonarán por irse á buscar fresca 
temperatura en las playa» del Nai te. Pe­
ro eLtre tanto, animan I06 uaseos del Ka-
tiro; hacen inás grato á Kmjoletos y á la 
Cactallana; distraen la atención en la 
l'lxposición dtsl Piilacio de Cristal, y en 
tüdaa partes dan con su presencia la no-
íu Koloriata, 

Paro ai I» mujer que HOTH SU galgui-
tojnglésv*» •Foxnoprjef» y demás pa 
rroa mieroBcópidoft A ln acfRal axposiolón 
canina dA tosjar ines noi( deja an Ma-
dri !, quada la que expoáa el precioso 
perrillo da blancas y riisadas lanas y 'fá. 
juguetón «Stttir» irlandas. No presta^aní-
maoi()n á las carrera» de OabaJos y «traa 

de otraa y faJ4a de correcctón en muOhaa 
la precipiUcióQ con qtie ha sido escrita. 

A Jas larminaaióo del segundó' aolO el 
STÍ Bebtfgaray aabió 4 eacsna; paro Al 
flnalisar ln faiprasantacilón el público 
guardó reapatuoio silenaio. 

Los híioes de la noche, como aler^ . 
pie, la sonora Giannini y el grají Nova 
lli, que cada día se la quiere masan es­
te Madrid, h que él ha cobrado tanto ca­
rino >•'• 

Ahora ospdremos la produJOión (J? .̂ti-
genio 3eltó8,.q>iie .se estrenará en la pí'e. 
sati.te semana. . 

* 
Alrayesttifios un periodo tan crtlamí' 

tüs5 v''nuestro tesoro <*8ti\ tan exhausto, 
qaé ttttó difni'ó que so distraiga ii*Hl*bii 
dameritf, aoftstítu.vtí una falta ofeUsaríí-
ble. PiMo taiidolprosu aia<|uo amano» 
de exiri.njaros fuer.<» A parar ae'aso-'el 
Bljejoi'i'Íi|r»to;8ali*tO dfijiTJ¿iino8 da aquel 

•piíujr tan espiinol y tan original llama 
do Goya, que e! osfuenso hecho para ad 

tumbriiiCns del tnismo piticel, de U esta­
tua d •, .Hebe», por Canova, dtl reírato 
del .¡onde Villnmedianfl, por CarraTlo, y 
de la «Elevación del Montgolfler», por 
Carnicero, para nuestro Museo ilel Pra­
do, á todo» [>«reci(̂  bion. y hasta iia llo­
rado A lamentarse que no se puedaad-
qniíir «Igttr. tf-nmlro mes de los ,que de! 
insigne pinn r icaragozano tigursu en la 
exposición 0,sun;t. 

Asi como (1(1 fitfos i»irtt0i88 bs> buon 
ntimero d*? obras an 11 i/estro museo y 
algunas «uĵ os iii«reeJmi<rato» par.! figu­
rar allí son harto escasa», 'de Goya hay 
tan pocas y es tan incompleta su colec­
ción, porba-beír íirto rautího» los género» 
cultivados, que era una necesidad pa­
tria y artística, la adqu)si«íón de obras, 
para que un ol conjuntoformado pudie­
ra estudiarse debidamenle I» enérgica y 
libro escuela de aquel genio que tanto 
le dele el arte piotórioo espaflol. 

* 

Nóvodadus do escenario, durante la 
somana, se hín registrado, varias; pero 
í'ue.ñ' dal <iiireno de «Amor Salvaje», 
sólo la primera representación de «Ijas 
Mujeres», eta Apolo, es digno do men­
ción.^ ^ ' . ' \ 

'faT obt'-ila as lin saínate de Javier de 
Burgos con mtísica del maestro Jimé* 
nez, (^aé iieiié lóda la sal ¿[ría que su au-

I tor reserva para detormrn^os casos 
Kn mucho valoi' se, tiána A ,Javier da 

Burgos ci)mo sainetero! En verdad qna 
se lo uiereca todo,' pitas el renacimiento 
del sa'lnéta e»p*rioí,''fcl auíorde «CádU» 
as á uiio de ios pocos que sé le drba. 

Muctíb», buenos'y'raproductivostriun 
füS híi obtenido él primer for,jador de 
. «8am})l«»»,(sn <̂ l,,ttíâ t>c;. y i<}ün decir qae 
«Las Mujeres» es y «era una de los me 
jores, crüeipos decir lo suficiente «n fa­
vor del nuevo sainel«. 

Ketrntados con mano maestra destilan 
vaiius tipos inadrilenos, que, desde que 
so IjVrt.nt̂  h'isia quif aabajael idóii, no 
dejan de liuccr reir al público Como 
Uijiínos «1 priíjcipio, es mucha la sal ft 
¡;ia,con tjufi so halluij esmaltadas «Luí 
Mujeres». 

j ,..l(a,i)ifúsi.c« 4e J.eriinímo,Jiménez, co-
tn|), lada li>,,|uya.¡ piuy .expresiva, inuy 
alegre.y,(Ji(;;Í6ndo,;do, dónde es 9l (¡ue la 
escribió. = • 1 

- * ' i ••fi 

diversiones da U alta sociedad, pero «m* ' quírírli) on unicjn de'dos cuadros eos-» 

Para bion de la caridad y dol arto ya 
teñamos oiuie nosoiro» A e»a confedéia-
ción d(i obr<iro8-cor¡stas, conocida pop 

rfj*/.-':>}V*«*h*;:Jii'^V.W'J,»4.l«SW*ft*lfeíTi(e*ír»Mití'^«íí«'i..W . 'ssifwiBPniPP' 
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misa Mertoo no dejaban úe chocar alganaa vacea á 
Ert̂ ifMfPCkffl ftqa«iil«í:«DtoiiHta«'4a d*faB otro»e»go á 

j iMi. aBf«)|,;#oip» «iitaUnMiite ibabior» hablado en 
r- • ,t:.i».i-i.?^MÍf%^Nüf,f»l«l^teini»oo ii»ao<«rw»! îttl»Tíiai»nwa 

do a«na^>tl(d«d, ooiDD&ea en loa (}««-'ifWtoaanun ol 
^J^P^.jfWtf^tím«*i» *abi*9Motium^a» j» ampio-

V . .j^oMf^rAVATíV .AfOMltMatMqBipoAOdw no habar 
,.,, f ,U*ffíl« •^^« l« í«Mo; í.piMfwlpoF muy iMMBaoaa qno 

^ ,. ;, tnr ̂ WW;l«»fM«««#itóa»átal|ws Kfollé^ conaida-
/í> Sí rftfcmífifiWO^WIfwilliwat dody» «Imn itoMo^y amanta. 

'.,- •^mñHi' QW-<íiíi>í« «irii.«Hiy swtaadwf 4o*i«H Hon* de 
, ^9?m)M«4«!jJ}t««te<aoliMi>BMlih» îaf ««|«erlbridad qua 

Q|i)f̂  A0i9l»««)if-éoaaoittfititM) «««HlBeelsilttíibrada A la 
^i.odA4 4*<bondns», (^MM ti«o«r aobfé'loirtí de diae ? 

;, , , , . «î ,ío.,íi|i(>», íríiMlttWiíOitojiiMiJtvíPor pané-JAo Carolina 
ybfthití qa«#Q agaaajo, iflwcbírooriiHaitdad: ta bija del 

.,,.|4 î[Hí«l|-0 coBooíKqaia n« |»o(l7(»i ettasorViM íienipra la 
.eüfVf^nofiei^a, ni non i» dalií tftoda, ibbro la rio» 

r,:i,^ff*>»t«ibtei«tttflbaé Üiittid«i,'4W"i$r |̂ili»rt!oo do la 
caaita roistrooa LeB»«ly itfaWilMi ÍI4¥UII1̂ ' lady Var 

,.,, í- •/^KWffí«IPbé»>i*íí*d»«14«Pri»*«oií|na«b«oh«»oon. 
, ,, p,,;»fiiMwMi[««ifl<teMÍalaienMiittti'3«t-'óii*4¥a<da céaptd. 
•,,.,i "•.,,',;'- i|l|o|iopAí!l»te «1> d«í ptaiw:*^ >~«'• 't-i'.í'̂ -> 

-nW»i]i»(ÍeitíÍiBa/M«M wlMir«: « « « i M i ^ Toa 
,. .H. ¿(taiWM) i|M*o*»plaiiiwMuo«(to»i4ior«lolimi; hay on olla 

,, fflil<iN ocmillM,Mjr^an oatbiriVa^dwov «tiiha dotai tan 

^6X0G)(3GX3fX0S)^i) 

CAPITULO VII 

/rooisamante CaroUoa y Erolina habían da ha 
'carao amigas iutimaa. Pocas atiuidadea exiatfan 

ontre ana y otra^ pero la anorto las habia raonido, 
y eato ara baatanto en an edad para qoo aa li^iiraD 
a>jqaiaioaamanto. Diapaeata ETelina & vei la» «aaa» por 
SD lado bollo, llono do cooiaasa y ozenta do envi 
dia, nataralmonte llorada & la admiracído, y falta do 
exporianoia, Carolina too para ella una novedad bri 
U« :U é impenooto. Las Idfaa friTolaa y mnodanas do 

••'t'¡ 

43 BIBLIOTECA DE EL K.CO l)ECAkTAGl<íN 

.n» seneillaRüenle pero con grav(.(dad; solsmucbo más 
á propó»itp quo yoparii lord^Vargráve. 

-rPî r qtté «je decif eso? preguutó Carolina riendo. 
—.PorquBtenfiUííryrq uin*Rb« «emejanaa en »u modo 

da pe,p»*'' y íel,v^»»iiw.<, Y utuiic di lo que dice ól sim-
, paM«a .qonmigp, , 

T7-fiopiio i.cumplimiento me liaceial Pero creedme, 
íjuarida raía,; cuaftdo hayáis visto el «tundo tanto co­
mo yo, pimpAiiinrei* conmigo... Y Os muy viejo lord 

. Vargravf-P ••:',.••. 
-*"Nor, yo no ĵ iOíso ftn;;«u edad, y real mente, pare 

cf más jó van dolo que ee. ¡ 
— Te», buen mozo? • 
-TPuede llamai'aé tal, o» paíecsria Muy bien. 
— Pues si viene aquí» vay & baaiirlos' áiayore» es-

fa<9r»os por.quitároslo; pp o» dî fonid îo' 
.~Ah! yojo afradecijríi» niafluitp, y,.le itmaria mu 

, ohol; sí qu|»ipr» eniini»oraj'ae.d* "osv 
PTMÜ t»Jí|o,.qao "10 b(íyaí;e3peíftn«(»»d<|,wo. 

¡ ..i.:i—,íifrí'r!:«í̂ '̂M?*i»-.>i'rtfirWí̂ "̂  Í5y«'ii>íi algo dudosa, 
jî 'cillSp «í.qii9^|>elf,jTÍ8to ?T ijjgntlp jnfjíjjjo más que 

.•.i'-̂ .í*'t,J'"ff!'̂  ?" •l'>¿PW«ci^..,,,dp W??(el-iifíor Merton 

. -*^íífH*..*pn ífi*< '̂ f̂ .i'«Wio«t'ír,e»flí*J?AfiWW}o como vi-
,1» vT<̂ «?J4»rj90ta)j « W Afídl?84j9 .̂,§if)pfi,#na,,î ipporada en 

Londres, y yo le he acompañado ya tros veces. Esta 


